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EL FRUTO DEL ESPÍRITU 

Introducción  
Imagine usted un huerto de manzanos en el tiempo de la cosecha. Los árboles están repletos de 
brillantes y rojas manzanas; sus ramas, vencidas con el peso de esta nueva cosecha. El granjero está 
feliz. El caminante, cuyos deseos se despiertan ante la vista y el aroma proveniente del fruto fresco, se 
detiene para comprar manzanas, apresurándose luego para disfrutarlas y compartirlas con otros.  
 
La Biblia asemeja el crecimiento y el desarrollo del cristiano a la forma como crecen y se cosechan las 
manzanas. Como creyentes, somos “plantadas” cuando nacemos de nuevo a una relación con Jesús. 
Luego, el Espíritu Santo amorosamente nos alimenta y nos poda de tal manera que en nuestra vida 
“crezcan” los rasgos del carácter del Cristo. Las Escrituras llaman a estos rasgos “el fruto del Espíritu”, 
y nos dicen que la fructificación espiritual es la meta del Señor para la vida de todos los creyentes. 
 
Una vez que descubrimos que el plan de Dios para nosotras es que lleguemos a ser cristianas 
fructíferas, podemos entender cuán importante es que el fruto del Espíritu pueda crecer en nosotras. 
 
Nuestro Estudio 
Podemos entender mucho del Espíritu cuando vemos el proceso desde el punto de vista de la 
jardinería. Ya que Dios es el Horticultor Maestro, necesitamos cooperar con Él de tal manera que 
nuestras vidas puedan crecer y desarrollar el fruto espiritual.  
 

Nuestro Propósito Al Ser Plantadas 
La Escritura: Juan 15:16 
"No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los comisioné para que vayan y den 
fruto, un fruto que perdure." 

1. Aun cuando Jesús estaba hablando a Sus discípulos en este versículo, Sus palabras también se 

aplican para nosotras. Hemos sido elegidas para una tarea especial. ¿Cuál es? 

   

2. ¿Cuál es la clase de fruto que debemos llevar? 

   

Incluso el mejor fruto natural tiene un limitado tiempo de vida, ya sea porque lo comen o porque se 
seca y muere. Jesús estaba refiriéndose aquí al fruto espiritual –a ese proceso en el que hacemos de 
nuevo nuestras vidas a Su imagen.  Aunque este es un proceso que dura toda la vida, la "cosecha" 
tendrá permanente valor.  
 
Pablo habla acerca de esta clase de fruto en el siguiente pasaje de las Escrituras. 

La Escritura: Filipenses 1:9-11 
"Esto es lo que pido en oración: que el amor de ustedes abunde cada vez más en conocimiento y en 
buen juicio, para que disciernan lo que es mejor y sean puros e irreprochables para el día de Cristo, 
llenos del fruto de justicia que se produce por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios." 
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3. Pablo aquí se está refiriendo a este fruto como el fruto de __________________________, el cual 

viene a nosotras a través _____________________, para la gloria y la alabanza de_______________. 

La Escritura: Gálatas 5:22,23 
"En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, 
humildad y dominio propio." 

4. ¿Cuál es el nombre especial que Pablo da a este fruto?  

   

5. ¿Cuáles son las nueve variedades que conforman este fruto? 

  

  

   

Reconocemos que esta lista combinada es una descripción de Jesús. Él es amoroso, gozoso, pacífico, 
paciente, etc., y Su plan es que nosotras tengamos esas mismas cualidades en nuestra vida. 
 
Aunque es cierto que nos gustaría experimentar aún más fruto espiritual, sabemos demasiado bien con 
cuánta frecuencia nuestras vidas fallan en parecerse a Cristo. No obstante, en lugar de sentirnos 
desanimadas por esto, podemos descubrir aquello que Dios nos ha prometido a través de la Escritura. 

La Escritura: 2 Corintios 5:17 
"Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo 
nuevo!" 
Tenemos aquí la clara afirmación de Pablo en cuanto a lo que sucede cuando nos hacemos cristianas y 
nacemos de nuevo a través del Espíritu Santo. Nuestras vidas ya nunca serán iguales.  
 

6. Este versículo dice que somos____________________________________________ y que nuestra 

_______________________________________________se ha ido. 

La vida de Cristo ha llevado a cabo un cambio radical en nosotras. Experimentamos un nuevo 
comienzo, tenemos un nuevo propósito en la vida, nuevos valores, y nuestro carácter comienza a 
reflejar nuestro nuevo estado en Cristo. ¡Qué maravillosa es esta buena noticia! Por causa de la muerte 
y la resurrección de Jesús ya no necesitamos vivir gobernadas por nuestra pecaminosa naturaleza 
centrada en el yo.  
 
El Espíritu de Jesús vive ahora en nosotras, redimiéndonos y transformándonos. Él está obrando, 
restaurándonos para que reflejemos Su carácter. Sin embargo, Él no hace Su obra por Sí mismo; este 
creciente fruto espiritual demanda nuestra fiel cooperación. 
 

Condiciones Para El Crecimiento 
La Escritura: Juan 15:4,5 
“Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí 
misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no 
permanecen en mí. Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará 
mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.” 
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7. En estos versículos, Jesús compara nuestra relación con Él con aquella de la con sus 

________________________________________________. 

8. Él promete que si_____________________________________ y Él_________________________, 

nosotras __________________________________________________. 

9. Él también dice que separadas de Él ______________________________________ podemos hacer. 

En otras palabras, Jesús dice que Él debe vivir en nosotras, que Sus palabras deben permanecer en 
nuestro corazón y que debemos estar vitalmente unidas a Él si es que vamos a ser fructíferas. Así como 
el tallo alimenta toda una planta, haciendo que broten las hojas y las flores, así nosotras creceremos en 
el amor de Jesús, en Su paciencia, en Su gozo y en Su paz en la medida que activamente tomemos de 
Él nuestro alimento espiritual. 
 
Los dos primeros requisitos no resultan difíciles de entender. Cuando nos convertimos en cristianas, 
Jesús viene a vivir en nosotras. Si leemos las Sagradas Escrituras, meditamos en ellas y las 
obedecemos, Sus palabras moran en nuestro corazón. Sin embargo, Jesús también ha dicho que 
debemos permanecer en Él. Separadas de Él, moriremos espiritualmente. Es fundamental que 
comprendamos este principio: La vida natural nunca puede producir nada espiritual. Solamente cuando 
estamos unidas a la fuente de la vida espiritual podemos dar fruto espiritual. 
 
El gran interrogante se transforma entonces en una pregunta práctica: ¿Cómo podemos mantener esta 
unión vital con Jesús?  Nuestro Señor responde en el mismo capítulo del evangelio de Juan. 

La Escritura: Juan 15:10-12 
"Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo he obedecido los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que tengan mi alegría y 
así su alegría sea completa. Y éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como yo los 
he amado." 

10. De acuerdo con estos versículos, permanecemos en Su amor cuando obedecemos Su orden de 

  

   

Jesús nos brinda un cuadro claro de lo que significa permanecer en Él. Cuando  elijamos amarnos unas 
a otras con Su amor sacrificial daremos abundante fruto. 

La Escritura: Filipenses 2:12,13 
"Así que, mis queridos hermanos, como han obedecido siempre –no sólo en mi presencia sino mucho 
más ahora en mi ausencia- lleven a cabo su salvación con temor y temblor, pues Dios es quien 
produce en ustedes..." 

11. Este pasaje nos alienta a ____________________________________ nuestra salvación, al mismo 

tiempo sabiendo que Dios __________________________________ en nosotras para que deseemos y 

actuemos de acuerdo con Su buen propósito.  

La salvación es siempre un regalo o un don gratuito de parte de Dios –lo recibimos una vez y para 
siempre. Nada hay que podamos hacer nosotras para ganarla o para añadirle algo. No obstante, es 
también una obra progresiva que debe ser plenamente "trabajada" en nosotras, por medio de nuestra 
obediencia y con la ayuda del Espíritu Santo. Si vamos a ser cristianas fructíferas, tendremos que elegir 
obedecer al Señor. 
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Poda Para Fructificar 
Dios, el Horticultor Maestro, se ocupa de nosotras de la misma manera que el granjero se ocupa de sus 
árboles. Cada etapa del crecimiento está guiada por una amorosa atención. Esto incluye la poda 
necesaria para fortalecer el árbol, para controlar el crecimiento no deseado, para aumentar la 
fructificación y para hacer que el resultado se adecue al plan maestro de toda la plantación. 
 
Ningún árbol natural puede podarse a sí mismo, y tampoco podemos hacerlo nosotras. Los intentos 
para podarnos a nosotras mismas siempre serán un desastre, pues no podemos vemos como el Padre 
nos ve. Podríamos estar podando las ramas equivocadas o haciendo un trabajo incompleto. 
Necesitamos confiar la tarea al Maestro Podador, quien conoce Sus árboles, los ama y tiene un plan 
eterno para ellos. 

La Escritura: Juan 15:2 
"Toda rama que en mí no da fruto, la corta; pero toda rama que da fruto la poda para que dé más 
fruto todavía. Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado." 
12. Esta escritura nos dice que el Señor corta las ramas (o aquellas áreas de nuestra vida) que 
________________________; del mismo modo, poda aquellas ramas que sí ____________________ .  
Esto es para que seamos aun ______________________________. Una forma de podar (o de ser 
limpiada) es cuando recibimos Su _______________________________________ . 

La Escritura: Hebreos 12:10, 11 
"En efecto, nuestros padres nos disciplinaban por un breve tiempo, como mejor les parecía; pero Dios 
lo hace para nuestro bien, a fin de que participemos de su santidad. Ciertamente, ninguna disciplina, 
en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin embargo, después produce 
una cosecha de justicia y paz para quienes han sido entrenados por ella." 

13. La idea de la disciplina (o de la poda) no siempre nos resulta agradable; nos duele que nuestros 
deseos centrados en el yo se vean frustrados. Sin embargo,  ésta es realmente una palabra de aliento. 

Dios nos disciplina (o nos poda) para que podamos participar de Su ___________________________ . 

La disciplina de Dios es la que produce una ________________________________ para aquellas que 

han sido entrenadas en ella. 

Otra Clase De Fruto 
La Escritura: Gálatas 5:19 
"Las obras de la naturaleza pecaminosa se conocen bien: inmoralidad sexual, impureza y libertinaje; 
idolatría y brujería; odio, discordia, celos, arrebatos de ira, rivalidades, disensiones, sectarismos y 
envidia; borracheras, orgías, y otras cosas parecidas." 

14. Pablo llama a este fruto: las obras de  

   

La Escritura: Gálatas 6:7b, 8 
"Cada uno cosecha lo que siembra. El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa 
misma naturaleza cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del Espíritu 
cosechará vida eterna." 

15. Podemos ver los resultados naturales de nuestras elecciones.  Si sembramos para agradar a nuestra  

naturaleza pecaminosa, cosecharemos _________________________________ , pero si sembramos 

para agradar al _____________________________ Espíritu cosecharemos. 
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Cuando elegimos  no permitir que el fruto del Espíritu crezca en nosotras, pronto produciremos una 
cosecha de fruto proveniente de nuestra naturaleza pecaminosa. Dios quiere que cooperemos con Él 
para que llevemos el hermoso fruto del Espíritu, el cual tiene valor eterno, en lugar del amargo y 
venenoso fruto de la carne. Pero Él permite que seamos nosotras quienes tomemos la decisión.  
 
¿Es su deseo llegar a ser una cristiana fructífera, una mujer cuya vida y acciones reflejen el carácter de 
nuestro Señor Jesús de un modo tal que atraiga a otras personas hacia Él?  Si esto es así, ¿por qué no 
detenerse aquí mismo y elevar la siguiente oración de entrega? 
 
 
 
Querido Padre, 
 
Quiero convertirme en una cristiana fructífera, y necesito Tu ayuda. Gracias por el don del Espíritu 
Santo que me ayuda a crecer más para llegar a ser como Jesús. Continúa llenándome cada día con Tu 
Espíritu. Ayúdame a ser sensible para obedecer Tu Palabra y Tu voz. Confío en Ti, Padre, para que 
trabajes en mi vida, de tal modo que cada vez más podré reflejar la vida de Cristo, y daré así vida y 
esperanza a un mundo hambriento de Dios.  
 
Amén 
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Respuestas 
 

1. Que vayamos y demos fruto   
2. Un fruto que perdure   
3. Justicia/Jesucristo/Dios   
4. Fruto del Espíritu  
5. Amor, alegría (o gozo), paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad (o 

mansedumbre), dominio propio (o templanza)   
6. Nuevas creaciones/viejas vidas   
7. Vid/ramas (sarmientos)   
8. Permanecer en Él/en nosotras/llevar fruto   
9. Nada  
10. Amarnos las unas a las otras como Él nos ha amado   
11. Llevar a cabo, o trabajar/está obrando   
12. No dan fruto/llevan fruto/más fructíferas/palabra   
13. Santidad /cosecha de justicia y paz   
14. La naturaleza pecaminosa   
15. Destrucción/ vida eterna 
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